




























78 JtEGALO DE "EL IMPARCIAL" 

que no repitiese su nombre. Pero cal:.verL ¡La maerte mlJrm& ha
Raúl había 'l'isto en los dos aguje, bfa debido de servir de modelo 1 
ros de la careta, lo• ojos, los ojos El hombre de la calavera, del 
claros. . . . ,ombrero de plmna y del trllle es-

No podía eu¡añarse acerca de carlau, arrastraba detrás de si un 
aquel.los ojos.. . • inmenso manto de terciopelo rojo 

Y continuó siguiéndola en sl!en- cny& cola se alargaba regiamente 
cio. por el snelo; y en aquel m=to 

Tenla miedo de perderla de.,-pués se vela, bordado en letr&S de oro, 
de h&berla encontrado de un mo- un letrero qne todos leían y repe
clo tan extraño. No sentía. ya. odio tían en voz alta~ 1 

• ¡ N"<> me to• 
contra ella. Ni síquiera duda.ba de qu_éis l. .. , Soy la muerte roja 
4.ue la joven "no tuviera nada de que pasa' n 
qué acusarse,'' i,or rara é inexpli- Y hubo alzv;ien 1ue quiso tora.r
cable que aparecie:;e 1u conducta. le ... • pero una m&no -de eaquelo-
Estaba dlspue>to á todas w man- to, que salia de una manga de 
sedumbres, á todos los perdones, púrpurL cogió brutalmente el pu
á todas las cobardiaa. Amaba. Y iio del imprudente, y éste, .)labien
ciertamente,. ge le Iba á explicar do sentido el contaeto de los bue
del modo mas natural, dentro de IIOS y la presión terrible .de la 
un momento, la razón de una au- Muerte, que parecía que nunca 
sencía tan sin¡ula.r. . . • h&bía de sollar su presa, lanzó un 

El dominó negro se volvía de grito de dolor y ele espanto. La 
Tez en cuando para ver si era se- Muerte roja le d.evolvi6 al fin su 
(Uids por el d<>mmó blanco. libertad, y el hombre huy6 como 

Cnando Raúl &travesaba así, d&- un loco en medio de la rechllli, 
trú de su pía, el gran salón de general. En este momento fué 
descanso del público, no pudo por cundo Raúl se cruzó con el céle
m.enoa de reparar, entre todas las br-e persona.je. que ll?'ecisamente 
&preturas, 11Da apretura. . • y en acababa de Tolverse hacia donde él 
tre todos los grupos que se entre- estaba. Y el jOTen ·estuvo á punto 
¡aban á las má& locas mrava• de dejar escapar un grito: "¡La 
1anci&S. un grupo que•• agrupa· calavera de Perrós-Gulrec!'' "¡La 
ba alrededor de un personaje cu· babia r'!"')nocido 1. . • . Qnlso pre· 
yo disfraz, cuyo aspecto origmal cipítarse á él, olvidando á Orl!li
'l' etlY&S trazas fúnebre, causaban ns; pero el dominó negro, que pare
sensación ..• , cía presa taml>jén de una extraña 

Aquel penonaJe Iba vestido to- emocihn, le cogio del bnZ<J y se lo 
do de escarlata. con 11D inmenso llevo... se lo llsvó lejos del salói¡ 
r.ombrero de pluma sobre una cala· de desemso. fuera de aquel!a mul
'l'Ua. ¡Ohl .... ¡qué hermosa !mi- titad demoníaca por la qne pasa
taci6n de calavera que era aque- ba la Muerte roja. El dominó 
lla 1 .... Los pintores, á su altede- negro se volvía á cada Instante y, 
d<>r. Je hadan una ovación, le feh- por doa veces, creyó sin dnda no
dtaba.n .. y le preguna"':" en ca- tar algo que le espantaba, pues 
sa de qué maestro. en qne eotudio , precipitó aún su marcha y la de 
frecuentado por Plutón, •e le ha-• Raúl como oi est~vimlll perseguí· 
bía hecho y pintado tan bennosa , dos. 
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- Aal -submon dos piso~ Alli, el ,~ad de los capuchinos respondió 
dominó notro empujó la puerta de Raúl, vámonos. ' 
un palco, viendo que loa pasilloe Pero ella parecía muy a,gitada. 
y las escaleras esta~an ca.si desier- : -¡ Oh I no: seria, acaso mny fm. 
las, é invitó al dominó blanco á' prudente ahora .•• ¡Es hlsensatol 
penetrar detr_as, Cristln&,; (pues: ¿Por qué me ha dicho que tenía 
era ella.; el Joven la ha.bta cono-- cita en el "palco de los ciegos" 
cido en los ojos y pudo entonces que está encima 1 ' 
co'!"'cerla 'I,~ la voa). Cristina ce- De repente, la joven se levantó. 
rro en seguida la pnerta del pal- 1 -Pero. entonces, también el va 
co. recomendando á R.aúl, en voz . á venir. . . • S~ sí. • ¡ V á.monosl 
1,aja., que se quedase en el inte- ¡Vámonos! .... 
r!or y que no se dejase ver. Raúl Abrió el palco, y le volvió á ce-
se quitó la CP.re&ai pero Qristina rra.r casi en seguida. 
con,ervó la suya .... Y cuando iba 1 -¡ Es tarde 1 .... 
el joven á. ro¡ar á la cantante que Y. Visiblemente se puso á. tem-
se la quitase. se quedó muy asom- blar. ' 
brado al verla lncliun, bacía el -¡ Póngase usted la careu, "ca· 
tabique y escuchar atentamente ballero I" Póngasela y no se la 
lo qu_e !'""aba al lado. Apen>9: oyó quite bajo ningún pretexto. 
á Cristina. murma:ar, ta.n ligero Y se apoyó en la puerta, como 
era el aliento _de la ¡oven: para Impedir que se abriera. Criati-

-Hay algw~n en el palco de al I na desfallecía. y Raúl quiso soste-
lado. ,- .. ~ oigo m011erse. _. . . nerla, pero ella le separó con la 

Raúl qU110 hblaz y decrrle que mano y le mostró el tabique 
les era fácil el irse i hablará otra I Oíase entonces una voz q~e de
parte, pero ella le cerró la boca decía: 
con un "¡Silenctol" enérgico. 1 -¡Al fin! ¡Ya está usted aquí 

D .. Jlzóse la joven. enoorvándoso, ca.ballero ! Pero, ¿no Je parece i, 
bast.a la parte delantera del palco, usted que estaríamos mejor para 
echo una ~a;da hacia fuera. -, ho.blar en su despacho? . Aquí, 
esto le bastó sin .::.uda para ente· se puede siempre tener un oído 
rarse, puea volvió en seguida di- indiscreto_ ... iVamos á su despa
cmido: "Ya decía yo que había cho, caballero!. ... 
tanocido su vc,z. . . . Está ha.blando Y no se oyó más que n!la puerta 
solo . ... " que se abría. 

~úl, al que empezaban á llenar · Cristina dió un profundo snspi
senameute de. curiosídaa las ma-- ro. Parecia qne al fin Je era per-
neras de .. Crimna. le preguntó: , mitido respirar. 
-¿ Qwen ea?. . . . 1 Y entrea.brió la puerta dicien• 
~Es un ca.puchillo, le respondió do: 

Crlstl.na en voz baja, •. y estoy -¡Ya no hay peli¡ro, Raúl! .•• 
segura '!,ll que el otro va á venir Pero he tenido mucho miedo! ••.• 
en •e~a. -¿Miedo lle qué? ¿Quién le ln-

-¡,Que otro?.... preguntó el funde á usted ese temor? ¡Debe 
9lzconde en el mismo tono. usted decírmelo Cristina I implo-

-E! otro capucliillo. ró el joven, qu~ ge preguntaba ri 
--S1 tanto teme usted la vecill- íba al fin á tener una explicaclóa 








